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ción al mareen de sectas. capi llas y 
~ 

rit u ale~. 
~ o es e l paraíso cristiano ni ese 

cue rpo libre de los mejores apetitos. 
Ambos coincidi rían en el si lencio. 
Para J aramil lo Escobar será la cena 
de gala del lengu aje. si n primeros ni 
último~ coin:tdados. La selecció n de 

Selecta. más bien. 

EDGAR Ü'HAR A 

¿Panorama? ¿Inédito? 
¿De poesía? 

Panora m a inédit o de la nueva poe!'>ia 

en Colombia . 1970 

San/taRO /vfuns. 

Proeultura . Bogotá . 19R6. 67X págs . 

Este Panorama compilado por San­
tiago Mutis carece de un prólogo o 
un epílogo en e l q ue se expongan los 
c rit e rios de se lección de Jos poemas 
de cada uno de los autores recogidos. 
¿Se trata de poemas inéditos que 
forman parte de una obra en marcha, 
o de poe mas inéditos que los poetas 
no han decidido publicar, o de poe­
mas inéditos de épocas anter iores de 
la evolución d e cada autor y q ue éste 
desecha d el todo o espera integrar en 
una nueva se r ie? P or las fechas colo­
cadas en cada sección dedicada a un 
poeta puede suponerse que se trata de 
una se lecció n hecha con los diversos 
c riter ios me ncionados más arriba co­
mo preguntas. Con todo, para poder 
apreciar el desarrollo inédito de la 
poesía colombiana ent re 1970 y 1986, 
se ría necesario justificar la diversidad 
de c rite rios y también el lapso que se 
ha escogido. Y e llo obligaría a un 
ordenamie:1 to d iferente del genera­
cional que , sin duda, ha se rvido de 
principio a la elaboració n del Pano­
rama. ¿Por q ué se escogió e l cuestio­
nable y mecánico principio genera­
cional? Como el recopi lador no explica 
los pr incipios que lo guiaron , cabe 
deducir que e l crite rio generacional 
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es só lo una suposición; es decir, que 
e l co mpilad or se ha guiado por las 
fechas de nacimiento de los poetas, lo 
cual es una considerable abreviatura 
de la noción de generación. 
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Pese a e llo, e l Panorama agrega a 
los tipos de antologías (y la compila­
ción de Santiago Mutis es necesar ia­
mente una antología) conocidas - es­
to es, la "antología consultada" a los 
poetas mism os o la antología de los 
poemas prefer idos po r grandes figu­
ras d e la cul tura- uno más que, 

' ' . , mtentras n o se sepa com o y quten 
e ligió los poemas , cabría llamar 
"antología consultada d e la poesía 
inédita" o si mplemente " antología de 
la poesía inédita". Es efecti vamente 
una novedad pero, precisamente por 
eso, exige una fu ndamentació n para 
q ue la novedad no se co nv ie rt a, antes 
de haberse desarrollado, en una espe­
cie de directorio y muestrario d e los 
poetas y sus producciones y en una 
antiantología y aun antipanorama (el 
panorama se guía por las cumbres y 
abarca sólo muy difusamente el resto; 
no es un mapa) en donde se registra a 
"tod os los que son". ¿Pe ro se encuen­
tra en él, realmente, a " todos los que 
so n" o c reen serlo? ¿Cómo captar, 
para ser fiel al concepto de inédito, a 
los poetas colo mbianos de ese lapso 
que por dive rsas razones - extremo 
rigor consigo mismo, imposibilidad 
d e publicar o de acceder a las empre­
sas edi to riales, por ejemplo- son 
absolutamente inéditos, pero que pue­
d en o podrían se r estéticamente más 
val iosos que los conocidos? La reco­
pilación d e S ant iago Mutis debería 
llamarse más exactamente "Panorama 
(o Antología) d e los poemas inéditos 
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de Jos nuevos poetas colombianos 
que, en general, ya no son inéditos". 
Y entonces cabría preguntar: ¿qué 
agrega al conocimiento y valoración 
de los poetas ya publicados en su 
gran mayoría este Panorama d e s us 
poemas inéditos? Un poema inédito 
de Mario Rivero , co n cuya se lección 
se inaugura e l Panorama , como La 
balada de maese Vi/Ion (págs. 18-22), 
por ejemplo, o bliga a concluir que es 
un h o menaje a León de Greiff que no 
lo ho nra , porque León de Greiff es, 
como rubendariano esencial, un poeta 
que practicó la máxima de D ar ío: "la 
poes ía es mía en mí ". Lo mismo ocu­
rre, para citar otro ejemplo, con e l 
poema Estación (págs. t 72 y sig.) de 
Jaime García Maffla: es un h omenaje 
al J orge Guillén d e Cántico, pero ese 
ejercicio guilleniano del poeta colom­
biano no honra a su mod elo, pues 
carece d el presupuesto inte lectual den­
so que configura la forma de l poeta 
español. Pero estos y o t ros ejemplos 
que cabría aducir serían del tod o 
insuficientes para deducir , confirman­
do una frase de Borges, que la litera­
tu ra de lengua española (Borges se 
refiere a la literatura española) "siem­
pre vivió de las descansadas artes dd 
plagio". Lo único que cabría decir es 
que estos y otros poemas semejantes 
merecen seguir siend o inéditos y que 
muchos d ecenios más tarde, cuando 
se prepare la edición crítica de la obra 
poética de algunos d e los poetas que 
recoge este Panorama, estos poemas, 
ripiosos cuando se los considera ais­
ladamente, encontrarán su adecuado 
lugar en el aparato crítico que recons­
truya la génesis de la o bra del respec­
tivo creador. Por esto, todo lo que se 
pueda deducir de la lectura de este 
Panorama tiene carácter hipotético, 
no solamente porque la obra d e estos 
poetas, especialmente la de los más 
jóvenes, se encuentra en proceso de 
configuración, sino porque los poe­
mas inéditos no son fundamento sufi­
ciente -son curiosidades o ripios , 
principalmente- pa ra hacer afirma­
ciones de carácter general. Para eso 
sería necesario tener a disposición 
una antología temática de la poesía 
publicada que tenga en cuenta, no 
sólo para su elaboración sino para la 
elaboración d el prólogo o del epí­
logo, la " recepción" d e la obra de los 
poetas escogidos. 
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Hipotéticamente, pues, cabe afir­
mar que en la poesía colombiana del 
lapso 1970-1986 predominan temáti­
camente lo autobiográfico patente 
como el amor, la contemplación del 
mundo circundante , el Yo mayúscu­
lo. Esto que podría considerarse 
como una característica esencial de la 
subjetividad de la lírica no es en 
real idad subjetividad sino una forma 
de narcisismo que, como tal , consti­
tuye no solamente una huida de la 
realidad sino una incapacidad de tra­
ducir poéticamente la sangrienta, de­
gradada y confusa realidad colom­
biana sin caer en ese supuesto " realis­
mo" verbalmente combativo y eclesial 
que propagó el Archiduque de la Isla 
Negra en su canto de amor al Padre­
cito Stalin de su Canto general ( 1950; 
parte III de la sección "Que despierte 
el leñador"). Concomitante con esta 
incapacidad de penetrar poéticamente 
la realidad más imperativa e intimi­
dante y condicionada por ella es la 
incapacidad de configurar un len­
guaje y formas que expresen la dra­
mática densidad de esa realidad sin 
hacer "poesía política". La violencia 
en el siglo XX provocó poemas como 
Grodek de Georg Trakl, publicado 
en 1914, el año de su muerte; España, 

aparta de mí este cáliz ( 1 939) de 
César Vallejo y la obra poética de 
Paul Celan ( 1920- 1970), de la que se 
destaca la Fuga de la muen e ( 1952), 
po r sólo citar los ejemplos cumbres. 
Especi almente en Celan, esta expe­
riencia universal de la violencia lo 
llevó a considerar la poes ía como 

silencio y opacidad , como la fo rma 
con que la mudez producid a por la 
violencia se expresa poéticamente. El 
resultado es una poesía a pr imera 
vista herruética y a veces impenetra­
ble, pero ya el punto de partida de su 
poética - esto es, la expresió n de la 
mudez que causa el espectáculo de las 
violencias- implica no sólo una con­
frontació n con la realidad sino una 
busca de formas expres ivas nuevas y, 
especialmente, adecuadas para des­
entrañar serenamente el nudo q ue 
está detrás de la violencia. Esta mudez 
no se satisface con los hallazgos (de la 
Fuga de la muerte: " La muerte es un 
maestro que viene de Alemania", con 
lo cual se refiere al genocidio de los 
judíos por el nacionalsocialismo, entre 
otros), de modo que la expres ió n de 
esa mudez pone permanentemente en 
tela de juicio precisamente a esa 
expres ión. Y ese cuestionamiento 
o autocuestionamiento de la poesía 
- que Celan corrobora teóricame nte 
invocando a Mallarmé- excluye la 
posibilidad de cualquier forma de 
retórica tópica. 

No cabe duda de que la mención de 
Trakl y Celan como ejemplos de una 
poesía que se enfrenta a una realidad 
violenta y que sabe transponerla a su 
lenguaje, enriqueciéndolo, tropezará 
en Colombia con la susceptibilidad y 
la suspicacia de quienes, muy po r el 
estilo del figurón castizo, satisfecha­
mente inculto y grasosamente patrio­
tero que pintó Mariano José de Larra 
en su artículo de cos tumbres " El cas­
tellano viejo", convierten su igno ran­
cia en pilar de la soberanía nacional. 
Para eso pueden invocar las d iversas 
"teorías" sobre la "dependencia", 
como la que formuló - consecuente­
mente con su marxismo elemental , 
esto es, aplicando la dependencia 
económica al campo de la filosofí a­
hace veinte años el J aime Salmes de 
la izquierda peruana, Augusto Sala­
zar Bond y, con su folleto¿ Existe una 
filosojla de nuestra América? (S iglo 
XXI). Esta y o tras teorías de la 
" dependencia" parecen no conocer 
los procesos de formació n de la espe­
cificidad cultura l y de la d inámica de 
la "originalidad ". Pues la "o rigina li­
dad " no es posible sin el estudio pre­
vio de la "dependencia"; es decir, si n 
asimilar y poner en tela de j uicio la 
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" dependencia" no hay espec1ficidad . 
Los ejemplos mencionados sólo quie­
ren indicar que ha habido y hay una 
posi bilidad de expresar poéticamente 
la mudez que han ocasionado las vio­
lencias del siglo XX. En la discusión 
crítica con est as expresiones se puede 
desarrollar la expresión poética de la 
variante de inudez que ha producid o 
en Colombia la ve rsión nacional de la 
violencia unive rsal en este Siglo. Pero 
eso exige q ue el poeta sea " poeta doc­
tus", q ue co nsidere la poesía no co mo 
la simple ma nifestación de una espon­
taneidad del senti miento, sino como 
la conj unción de esponta neidad y 
reflexió n, de espontaneidad y cultura 
que d iscipl ina la espontaneidad y la 
impresión, la enriquece y la configu ra. 

Los gra ndes hitos de la poesía 
colo mbia na: J osé Asunción Silva, 
León de Greiff, Rafael Maya, Aure­
lio Arturo, J orge Gaitá n D urán, Fer­
nando Charry Lara, Fernand o Arbe­
láez (en su segund a fase , especial­
mente) significaro n una "desverbali­
zación" de la poesía o, d icho de otra 
manera , un desl inde entre poesía y 
demagogia, así sea la leve de la "coti­
dianidad". Este proceso fue suspen­
d ido por la prax is de l anacrónico 
"épater le bourgeois" del nad aismo. 
Hay otros facto res polít icos y socia­
les que contribuyeron a ese re troceso 
y que posibilita ro n el nadaísmo, como 
la paulatina descomposició n de la 
vida po lí tica y social y la ceguera an te 
los pro blemas sociales. A tOdos el los 
sucumbió fácilmente, co n la ayuda 
del nadaísmo, el desarrollo de la poe­
sía colombia na. 

Este Panorama permi te percibir 
las huellas de ese re troceso. Con 
tod o, la antología no proporcio na 
materia l suficiente para d iferenciar 
es ta afirmación, y tampoco para supo­
ner q ue en ese cuerpo inédito de la 
poesía colombia na de un breve lapso 
se encuent ran pasos segu ros para 
salir del empobrecimie nto al que ha 
llegado la poesía colombiana. Unas 
muestras, com o los poemas de Fe r­
nand o Garav ito o el poema lnterror 
de Orieta Lozano, por sólo citar do · 
ejemplos, dejan abierta la pregunta 
po r el desar ro llo postGrior de l o~ poe­
tas. Pero esta pregunta es cvtdente 
para casi todos los poetas del Pano ­
rama, al menos para quienes no han 
llegado a los cincuenta añ o::.. 

161 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

POESIA 

' 1 !a antología preparada por ' an­
uago M uus puede prestar un servi-

· ClO . é. te ería no sólo el de la recopi­
lación primera o, si se quie re , el de 
una primera catalogación, si no prin­
cipalmente el de inci tar a un examen 
críuco del desar ro llo de la poes ía 
colomb1ana desde el punto de vista 
de los Inten tos de "desverbalización '' 
para reconstruir su curva descendente, 
que no sólo se debe a l retroceso 
nadaísta y sus concomitanci as políti ­
cas y sociales, si no ta mbién a los 
sedi ment os q ue dejaro n la fasc ina­
ció n que ejercie ro n. en los años 40 y 
50, especialmente poetas como Pablo 
~eruda y León Felipe. En la reco ns­
tru CCIÓ n de esa curva se ria preciso 
preguntar por la escasa atención que 
se prestó a Aurelio Arturo y por los 
mot1vos co mplej os q ue, en cambio, 
llevaro n a admirar a un poeta menor 
(frente a Anuro y a César Vallejo , 
po r eJemplo) como Octavio Paz. No 
se ri a Im probable que la reconstruc­
ció n de e a curva sacara a luz una 
concepc1ón inédita , en el sent ido rigu­
roso de la palabra, de la poesía, cuyo 
d ominio en Colombia no ha permi­
t ido que se trace nítidamente e l límite 
entre poesía y demagogia o, más pre­
cisame nte. ent re poesía y poetería . 
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Pese a los detectas ese nciales de 
taller que vician es te Panorama, una 
ocupación con él des pierta preguntas 
e Incitaciones múlt ip les, com o la de la 
c la rificació n d e conce pt os, la prec i­
sión de tareas (el título m ismo exige 
clarificación de conceptos y, co nse­
cuen temente, precisión d e la tarea 
pano rámica o antológica), la investi­
gación del horizonte po lítico, social y 
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cultural q ue expl ique el nivel estético 
de la poesía colo mbiana del lapso 
fijado por el compilad or. S i se com­
para es te Panorama con la Amología 
crítica de la p oesía colombiana. 1874-
1974 ( Biblioteca del Centenario del 
Banco de Colombia, 2 tomos, Bogotá , 
1974) de Andrés Holguín, no se rá 
d ifícil comprobar q ue la recopilación 
hecha por el filósofo "andino" sólo 
plantea preguntas relativas al anto­
logista. Este defectuoso Panorama, 
en cambi o, plantea pregun tas relati ­
vas a la ciencia literaria y a la histo ria 
de la poesía colombiana . En sus 
lagunas consiste su mérito. 

R AFAEL G UTIÉRREZ G t RARDOT 

Un hombre 
o un poema 

F ábrica d e som brl\S 
Augusto Pinillo. 
Untversidad . acional , Bogotá. 1987.63 págs. 

El fantasma d e Augus to P inilla ha 
rond ado po r las u niversidades, por 
las co nversaciones, po r las rev istas, 
po r las antologías; varios poemas 
daban fe de su oficio, pero e ran s us 
lecto res quienes propagaban su poesía, 
c reand o d e este modo un clima pró­
ximo a una ceremonia religiosa . Aho ra 
en Fábrica de sombras el d evoto, o el 
aún no inic iado , podrá encontrar ese 
ce ntro irradiante desde el cual se 
recibían esas aureolas legendarias. 

Decía Dc lacroix q ue un poeta a los 
veinte años era un joven d e vei nte 
años, pe ro que un poeta a los cua­
renta e ra un poeta. Si la frase del 
pinto r es cierta, habría q ue añadir 
que éste es e l pr imer libro d e A . P. , y 
que a ll í encont raremos poemas escri ­
tos hace quince años o el año pasado; 
sin duda, Fábrica de sombras cierra 
un cic lo y a l mis mo ti empo ab re o tro. 

Por edad y por cie rt as fil iaciones, a 
Augusto Pinílla se le incluye en la 
llamada Generación D esencantada. 
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Cobo Borda, en su libro Poesía co­
lombiana (Medellín, 1987), nos da un 
retrato literario del momento: " Moles­
tos por el tremendismo nadaísta, pre­
fi rie ron internarse en la explo ración 
d el m und o interior, en la adquisición 
d e una palabra precisa , en la elabora­
ción de una poética , como forma de 
su perar el olvido mediante la fabula­
ción c reativa". Y concluye con lo 
siguiente: " El arte, a t ravés de la 
irrealid ad , propone una verdad más 
vital: la de lo imaginario" (pág. 248) . 
Amparados por figuras li te ra rias en 
su m ayoría , estos poetas se meterán 
en la piel de Salinger o de Blaise Cen­
d rars, como lo hace D arío J aramillo 
Agudelo; en la de Ani ta Eckberg o 
Johnny Weis muller, como lo hace 
Elk in Restrepo. Si bien P inilla com­
parte con ellos esta idea de la fabula­
ción creativa, su camino es distinto 
d el de los de más. S u asunto es otro . 
Su voz, q ue podría record ar a la de 
Q uessep , a la de García Maffla, a la 
d e William Ospina , pasa pura entre 
ellas, conservando su entonació n es­
pecial. Con estos autores, Pinilla 
comparte la pasión po r H omero, por 
la poesía irl a ndesa, po r el memori­
zad o Borges, pero e l autor invoca 
estas figuras po r la gran equivalencia 
que tienen con el viaje , ya que allí se 
encuen tra una p rueba del p~o por la 
vida. Pero no sólo por eso. T ambién, 
y pri ncipalmente , por su e rrancia . 
Esa movilidad , esa fa lta de fijeza, 
creará en Pini lla la a m bición de lograr 
una a tmósfera , renunciando a u na 
definición em pobreced o ra. De allí 
que Charry Lara encuentre que la 
palabra de Pinilla sea "fl uida, eva­
nescente, deslumbrada", y añadirá: 
"Entre la modern idad y e l pasad o , 
hechas d e tiempo p resente y de anti­
guas íemi n iscencias, sus palab ras, 
frescas pero mi nuciosamente conce­
bid as, dan testimonio d e una obra 
breve e intensa" (Eco, núm. 2 14 , pág. 
369). Esta observación de C harry nos 
sirve para s ituarnos al frente de los 
poemas d e es te libro: su poesía es tá 
cont inuamente p unzada po r lo per­
did o y por una extrema necesidad de 
cla rid ad. P ara esto , e l autor se vale de 
lo q ue M achado d enominaba como 
"canto y cuento". P inilla relata y, en 
ese viaje que cada poema emprende, 
él necesita sali r de allí con algo 
aprendido, con a lgún resu ltado: 




